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			A Juan Durán Luzio, 
quien nacido en el sur,
estudió en el norte y,
para suerte nuestra,
se radicó en el corazón de América
y en el nuestro.

		

	
		

		

		
			[image: ]

			
ÍNDICE

			CUBIERTA

			PORTADA

			ÍNDICE

			PRESENTACIÓN

			
SEMIOSFERA MODERNISTA: LA CRÍTICA Y LA HISTORIA DE LA LITERATURA MODERNISTA DE COSTA RICA


			LA COFRADÍA MODERNISTA

			En la redacción de un periódico

			Una instantánea de la época

			Crónicas urbanas

			Crónicas de teatro y ópera 

			Crónica de bailes

			

			Triste de fiestas

			Crónicas de fiestas patrias y populares

			Crónica histórica

			Crónica de viajes

			Hombres de letras 

			El salón de los pasos perdidos

			Un personaje de crónicas 

			CON ROJO BESO ARDIENTE

			El llamado al amor 

			La seductora

			Un ángel inocente

			Eros y Tánatos

			
FÚNEBRES RAMOS: CONJURO DE LA MUERTE EN UN MUNDO DESACRALIZADO


			Coronas fúnebres

			Duelos, suicidios, asesinatos

			Un niño muerto

			La tristeza del universo 

			El atanor de la muerte

			El mundo de lo oculto

			ESCRITORES MODERNISTAS EN COSTA RICA

			BIBLIOGRAFÍAS DE ESCRITORES ESTUDIADOS

			CRÉDITOS

		

	
		

		

		
			[image: ]

			
PRESENTACIÓN

			Rubén Darío vivió en Costa Rica entre agosto de 1891 y mayo de 1892. En esos nueve meses trabajó en varios periódicos: Diario del Comercio, El Heraldo y en La Prensa Libre, donde fue redactor de críticas literarias y teatrales, crónicas sociales sobre bailes, actividades cívicas y temas sociales, notas y reseñas de libros, traductor y entrevistador de personajes notables que llegaban al país, por ejemplo, al artista español Tomás Mur. Sin embargo, a veces recurrió a otros quehaceres como la docencia, cuando sirvió de tribunal a exámenes de estudiantes de secundaria.

			Al igual que Darío, otros centroamericanos contemporáneos o anteriores como Máximo Soto Hall, Francisco Gavidia, Enrique Guzmán, Pedro Ortiz, Santiago Argüello, Vicente Acosta y Froylán Turcios, también tuvieron que sobrevivir en diversas labores, generalmente ligadas al periodismo.

			Esa particular situación provocó un acercamiento entre esos escritores centroamericanos y otros costarricenses más o menos coetáneos como Justo A. Facio, Manuel Argüello de Vars, Pío Víquez, Ricardo Fernández Guardia, Aquileo J. Echeverría y Roberto Brenes Mesén, que publicaban o dirigían periódicos y revistas en el país. Juntos participaron en empresas editoriales, en ocasiones polemizaron y, más allá de estas labores, todos se inclinaron por la escritura modernista y reconocían el magisterio dariano.

			No obstante, este breve período de eclosión no ha sido completamente reconocido en las historias o la crítica literaria costarricenses. A la insuficiencia de estudios filológicos que recuperen los texto de esos años, se une la particular visión sobre el modernismo que ha predominado en las aproximaciones a la literatura costarricense del siglo XX. No se trata únicamente de la ausencia de investigaciones que fijen el corpus literario de esos años sino de la prevalencia de una clave nacionalista para explicar la consolidación de las primeras letras en el país o bien de lecturas que desconocen los aspectos antiimperialistas de la estética modernista.

			Lo anterior explica, por ejemplo, la carencia casi total de referencias a las novelas La sirena y El Erizo de Carlos Gagini, así como el desconocimiento de parte de la obra de Aquileo J. Echeverría, cuyas concherías, además, se interpretan en general de forma muy literal y las reducen casi siempre a su proximidad al mundo rural.

			

			Las páginas que siguen pretenden, por tanto, aportar un nuevo conocimiento sobre las letras de esos escritores que han permanecido silenciadas a lo largo de tantos años. Así, en el primer capítulo se repasan los principales estudios sobre la literatura costarricense, en particular, la de la época modernista.

			El capítulo “La cofradía modernista” indaga acerca de la cohesión del grupo modernista durante el fin de siglo XIX e inicios del siglo XX. Se estudia cómo su particular inserción en la sociedad favorece la consolidación del género narrativo de la crónica y sus temas y subgéneros, al igual que sucede en otros países. Dentro del imaginario modernista resultan dominantes y, al mismo tiempo, indisolubles, la muerte y el erotismo, lo que se trata en los siguientes dos capítulos. Completan el trabajo las bibliografías de los principales autores estudiados.
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SEMIOSFERA MODERNISTA: 

			
LA CRÍTICA Y LA HISTORIA DE LA LITERATURA MODERNISTA DE COSTA RICA

			En todo momento el hombre vive
en un mundo de convicciones,
la mayor parte de las cuales son convicciones comunes 
a todos los hombres que conviven en su época:
es el espíritu del tiempo.

			JOSÉ ORTEGA Y GASSET

		

	
		
			

			A pesar de ser en América Latina el primer movimiento literario independiente de España y este país haber recibido en sus letras la influencia de esta renovación literaria, el modernismo no se desarrolló de igual manera en toda Hispanoamérica. En algunos países, como Costa Rica, no obstante haber vivido y trabajado aquí su creador e incluso haber establecido lazos familiares en el país, la recepción posterior fue débil, indecisa, parcial.

			Aunque a su alrededor se congregaron sus contemporáneos, costarricenses y de otras naciones centroamericanas, fundaron revistas y periódicos ‒para encontrar trabajo ellos mismos muy a menudo‒; el entusiasmo que generó la nueva estética parece haberse limitado a los escritores contemporáneos de Darío y a los diez meses que permaneció aquí. Más adelante, la lectura que se hizo de la literatura de este período fue mezquina con Darío y con los modernistas locales, trató de ocultarlos o incluso de negar su importancia literaria y su trascendencia histórica.

			Por lo tanto, recorrer el discurso crítico y el discurso histórico-literario del siglo posterior al modernismo proveerá un panorama interesante que puede revelar en las preferencias literarias y artísticas una parte de las claves ideológicas que dominaron la cultura y la educación nacional durante varias décadas. Esas prácticas y los discursos que rodean la recepción de la literatura de una época es lo que aquí entendemos como semiosfera, de acuerdo con la definición original que propone la teoría semiótica de Iuri M. Lotman1.

			***

			Justo A. Facio, que era un poco mayor que los modernistas ya que nació en 1859, escribió varios artículos sobre la literatura costarricense y también sobre autores de otros países. El más conocido es tal vez la “Carta literaria” (1918), que fue escrita para responder a una solicitud de información de un escritor panameño sobre el teatro costarricense. En el texto, aparecido en la revista Athenea, organiza la literatura en géneros, entre los que incluye la crítica literaria. Además, Facio agrega a un grupo particular de escritores que llama los “desaparecidos”, o fallecidos al momento de escribir la carta, lo que ha sido interpretado como indicio de la contemporaneidad entre el momento crítico y la escritura literaria.

			De los escritores que coinciden con el período modernista incluye a Ricardo Fernández Guardia, Carlos Gagini y Aquileo J. Echeverría. De los primeros, Facio menciona dos obras de teatro, de Fernández Guardia la pieza Magdalena que critica como “una comedia de corte francés moderno” (Facio 1918: 433) y del segundo El marqués de Talamanca y otros juguetes cómicos; de todas critica la falta de apego a “lo esencialmente típico” (433). Sobre la narrativa (cuento y novela) habla además de Joaquín García Monge, Magón y González Rucavado, todos los cuales han preferido la “novela regional” (435) o “literatura de folclore” (436). El ubicar las historias en espacios locales y el utilizar los personajes el habla popular son para el crítico criterios fundamentales para valorar cada una de las obras, “a casi todos los sucesos o narraciones se les ha dado por lugar de desarrollo alguna circunscripción geográfica del país” (436); mientras que “Ricardo Fernández Guardia ha sido sin duda el más cosmopolita de estos escritores, en cuanto toma sus asuntos de aquí y de allá, indiferentemente (…) lo que no quita que haya manejado también con singular acierto los asuntos regionales” (486). También a Rafael A. Troyo lo define de modo semejante: “Era una mariposa enamorada de una estrella, París” (440). Este criterio, además, explica en parte por qué el crítico prefiere Chamarasca y Cuentos grises pero excluye ‒como otros después‒ La sirena. Facio informa además que Alejandro Alvarado Quirós escribió crítica sobre varias obras y autores, como Lisímaco Chavarría, Aquileo J. Echeverría.

			Sobre la novela El problema, que Máximo Soto Hall publicó en 1899 en Costa Rica, Facio escribe otro artículo en 1928. En esta crítica se aprovecha el tema del texto para reflexionar él también sobre el enfrentamiento entre la psicología de los norteamericanos y la psicología de los latinoamericanos. Relaciona la novela con dos mitos griegos antiguos y establece como criterios valorativos la unidad orgánica, el estilo a la vez cuidadoso y espontáneo y la calidad natural frente a lo artificial.

			***

			El modernismo ha sido interpretado como réplica a la crisis y a las fallas del positivismo y la ideología del progreso, pues ofrece la utopía del arte como propuesta ante el desplazamiento de formas tradicionales económicas y de relación social. De acuerdo con Rafael Gutiérrez Girardot (1987), se produce una crisis, que algunos consideran parte de la disolución del siglo XIX y otros relacionan con la expansión del capitalismo y los valores burgueses.

			La nueva sensibilidad que surge paralelamente a la práctica de la escritura modernista se manifiesta como conciencia antiburguesa y denuncia social, así como rechazo a la mediocridad y el prosaísmo de una sociedad orientada por valores materiales. Esta orientación se manifestará en Costa Rica con más claridad en escritores de generaciones posteriores como José Fabio Garnier, Camilo Cruz Santos, Francisco Soler y Roberto Valladares, que consideran la literatura como el espacio del ideal.

			Esta posición orienta en cierta medida el estudio de José Fabio Garnier, “Literatura patria”, publicado en 1913. Este ofrece un estudio de la obra de varios escritores costarricenses, entre ellos Rafael Ángel Troyo, Roberto Brenes Mesén, Emilio Alfaro Cooper, Lisímaco Chavarría y Aquileo J. Echeverría. Pese a que se refiere al estilo de las obras y comenta sus contenidos, no incluye los movimientos literarios. Sin embargo, en varios momentos alude a una atmósfera espiritual que inspira a los escritores más jóvenes y los alienta a buscar la libertad. Por ejemplo, en Rafael Ángel Troyo alaba la valentía de seguir el ideal de la juventud. Apunta que sus cuentos poseen delicadeza, belleza y arte, era un escritor que leía, estudiaba y trabajaba sus obras. Sintetiza el contenido de Terracotas y de Ortos y se interesa por Corazón joven, que considera una novela psicológica y a cuyo contenido se refiere. En los Poemas del alma (1906) señala la presencia de un sentimiento de tristeza ya que Troyo, en sus poesías, da a conocer la vida interna de su espíritu.

			Otro autor mencionado por Garnier es José María Zeledón, de quien analiza su único libro, Musa nueva (1907). Opina que se trata de poemas de libertad y arte, producto de una juventud valerosa. Indica que Zeledón es pacifista y feminista, patriota en un sentido generoso y amplio, y luchador contra las injusticias. Celebra también la sinceridad y sencillez de la poesía, alentada por un ideal, de José María Alfaro Cooper y al hacerlo, subraya la importancia de creer en un ideal, aunque sea irrealizable.

			Otras veces Garnier indica la sencillez y el interés por los asuntos nacionales como criterios de valoración de la obra. Sucede así con las Concherías de Aquileo J. Echeverría, sobre la que indica que retrata el alma fresca, optimista y alegre del concho costarricense. Opina que, más que el estilo, hay que buscar en él “la vida del pueblo costarricense” (Garnier 1913: 280) y que su libro ilustra la psicología del pueblo.

			Elogia de igual manera la obra literaria y periodística de Joaquín García Monge. En su opinión, con este escritor la novela se consolida como nacional pues se aleja de modelos extraños. En congruencia con los juicios acerca de la obra de Aquileo J. Echeverría y de García Monge, de Lisímaco Chavarría critica los textos de temas bíblicos y egipcios, mientras elogia los de tema nacional y considera Desde los Andes (1907) su mejor libro. Analiza también El canto de las horas, de Roberto Brenes Mesén, estudio que aborda la interpretación del arte en diversas manifestaciones y constituye un tratado de estética que enseña a reflexionar. Opina que este autor inicia la literatura ensayista en el país.

			Otros dos escritores que estudia son Rómulo Tovar, de quien menciona los ensayos del tomo Hércules y los pastores y María Fernández de Tinoco (Apaikán), específicamente la novela Zulai y Yontá, de la que señala su carácter alegórico. Destaca la fuerza de la autora, que se aleja del sentimentalismo.

			En síntesis, Garnier utiliza como criterios de valor la presencia del ideal, la juventud y la búsqueda de libertad, es decir, la posibilidad de la obra de interpretar los ideales vigentes en el ambiente cultural del momento. Más que el comentario orientado por criterios históricos, piensa la crítica como una forma de identificación entre el autor y el lector basada en valores compartidos, tales como la defensa de un arte nuevo y revolucionario. También, como se deduce de sus palabras respecto de la obra de Troyo, aprecia como una cualidad del texto el trabajo con el lenguaje. Finalmente, en ocasiones coincide con la crítica nacionalista al valorar en las obras la capacidad de retratar la vida y la identidad del pueblo costarricense.

			***

			

			En 1911, el Club Alfonso XII realiza un homenaje a la memoria de Aquileo J. Echeverría, muerto en 1909. El escritor Alejandro Alvarado Quirós dedica una parte de la conferencia leída en esa velada a recordar los datos biográficos y los rasgos de la personalidad del desaparecido escritor. A la vez, lee algunos textos de Echeverría, entre ellos ensayos de crítica social y algunos cuentos que, a su entender, dan cuenta del estilo de su prosa.

			Al referirse a las Concherías, reconoce la exigencia de la crítica a favor de una literatura de temas nacionales. Pero asegura que la obra de Echeverría tiene otros méritos además de la creación del “concho”. Destaca la siguiente reflexión:

			Y quiero agregar también que la tendencia a hacer literatura nacional como único norte, es falsa y perniciosa. Rubén Darío, que yo sepa, no conquistó sus galones en las letras cantando a Nicaragua. Fernández Guardia, entre sus mejores obras puede enorgullecerse de Hojarasca, y entre sus mejores páginas señalar la descripción de Sevilla (Alvarado 1911: 25).

			Como prueba del talento de Echeverría en campos ajenos a la conchería, pone como ejemplos varios escritos suyos de estilo modernista. De esta manera, Alvarado se aleja de la exigencia nacionalista de la crítica y a la vez rescata facetas de la obra de Aquileo Echeverría ignoradas por la historia literaria.

			***

			

			En 1917 el Ateneo de Costa Rica rinde un homenaje a Rubén Darío y a José Enrique Rodó. Los textos leídos en esta ocasión se publican ese mismo año en la revista Athenea, órgano de dicha corporación. Participa Roberto Brenes Mesén con el ensayo que titula “Rubén Darío”, en el cual hace un recuento de la obra del poeta en los diversos países donde vivió. Propone la concepción modernista del poeta como puente entre la realidad ideal y el mundo presente, así como vínculo entre la antigüedad clásica y el presente.

			Ya en 1896 Brenes Mesén había enunciado la idea del quehacer poético como vínculo entre la realidad y el ideal en sendos artículos sobre Gagini y Nájera publicados ese mismo año en la Revista Nueva. En estos concibe la poesía como un acto místico que intuye aspectos ocultos de la realidad. De esta manera, símbolo y ritmo expresan relaciones armónicas y analogías profundas y generales.

			***

			Uno de los primeros en intentar elaborar una historia de la literatura costarricense fue el escritor Rogelio Sotela. Son suyos los libros Valores literarios de Costa Rica (1920) Escritores y poetas de Costa Rica (1923, segunda edición de 1942), Literatura costarricense (1927).

			En la primera sección de Escritores y poetas de Costa Rica, hace Sotela una interesante afirmación:

			las letras costarricenses nacen en verdad, con los hombres que llamamos de la primera generación y que se sintieron crecer al lado de dos maestros que vivieron aquí por el año 90 y rompieron entre nosotros la sonora fuente de Hipocrene: se comprende que nos referimos al Dr. Antonio Zambrana y a Darío, iniciadores de nuestra cultura contemporánea, pero cuya influencia lírica, sin embargo, no se ha hecho ostensible en las letras costarricenses (Sotela 1923: 11).

			La que Sotela considera la “primera generación” de la literatura costarricense es la de “los nacidos hacia 1860”, la segunda generación “nacieron hacia 1875”, todos los anteriores son “precursores”. Sin embargo, las generaciones no están constituidas solo por literatos sino también abogados, historiadores y maestros, es decir, profesionales, gente culta o estudiada que escribe. A Tranquilino Chacón lo califica de “escritor político” (81); incluye una breve biografía de Minor Keith y una carta al presidente Rodríguez de Cleto González Víquez; una crónica histórica de Manuel de Jesús Jiménez, varios artículos de ciencias de Miguel Obregón. De Julio Acosta dice: “Aunque no se ha dedicado plenamente a las letras, es un escritor pulcro, y, más que todo, un orador, de imaginación pronta y de palabra fácil” (247), y de Alejandro Alvarado Quirós: “Es lo que se puede llamar con propiedad un hombre culto. Abogado estudioso, político sincero y entusiasta, es, además, un espíritu de los más delicados, con un gran amor por todas las cosas del pensamiento” (256). También destaca el trabajo como “escritor jurídico” de Luis Castro Saborío y enumera sus libros de criminología y psiquiatría.

			Puede inferirse de lo anterior que, en la Costa Rica de 1920, la noción de literatura no se ha fijado perfectamente aún. Además, Sotela utiliza, como lo hará de manera parcial años después Abelardo Bonilla, una noción que extiende la definición de literatura y la identifica con el texto escrito, lo cual para algunos resulta “un concepto amplificador y cultural de la literatura tan grato a la mentalidad positivista” y que deja de lado el carácter estético del texto (Aguiar e Silva 1972: 34).

			Escritores y poetas se presenta como una antología; se divide en generaciones de intelectuales aunque se sigue un orden alfabético: “Así hemos creído que se logra: determinar más o menos la edad de los antologados, agruparlos con los compañeros con quienes vinieron trabajando y facilitar la consulta que se haga” (Sotela 1923: 6). De cada autor incluye “someras noticias biográficas y bibliográficas” (6) y recomienda ampliarlas en su otro libro Valores literarios de Costa Rica.

			Afirma Sotela: “estamos convencidos de que la literatura costarricense es una de las más pujantes y vigorosas hoy en Centroamérica, así por su forma comedida de expresión como por la preparación consciente de la mayoría de nuestros intelectuales” (Sotela 1923: 4). Además, se congratula porque en la historia literaria costarricense no existen escritores que puedan calificarse de “melancólicos” ni de bohemios:

			Aquí la bohemia ha sido planta exótica; el esnobismo morboso y estéril que tanto ha sentado en otros países, se resuelve aquí en un culto serio por las cosas del pensamiento, y los jóvenes, en su mayor parte, viven con preocupaciones sanas que equilibran sus facultades, como si cumplieran con el verso de Silva: “La cabeza en llamas y los pies entre el lodo” (4).

			En congruencia con esa posición, Sotela no habla de modernismo, en cambio, le interesa el folclore o el nacionalismo como un criterio para reconocer a algunos escritores “nacionales”. Si bien reconoce que el folclore ha sido “escaso” en la literatura costarricense, afirma que algunos escritores sí lo han cultivado (Magón, Aquileo Echeverría, Fernández Guardia, Joaquín García Monge, González Rucavado, Jenaro Cardona, María Fernández de Tinoco, Teodoro Quirós, Lisímaco Chavarría). Según su criterio, “Entre nosotros no hay istmos. Las escuelas (mundonovismo, integralismo, ultraísmo, trascendentalismo, postumismo, etc.) no nos han alcanzado. No tenemos formas extravagantes ni modelos extraños” (5). De modo que, para Sotela, los valores que se oponen a los “ismos” son el estudio y la sinceridad. La “originalidad”, el rechazo a ciertos comportamientos y actitudes rebeldes y el apego a la idiosincrasia y los temas nacionales, resultan así importantes criterios de valoración de las obras.

			Esas posiciones se han analizado en La casa paterna (1995) y en Crónicas de lo efímero (2011) como elementos de una crítica de corte nacionalista que se construye también en las revistas literarias de fines del siglo XIX y principios del XX. Se trata de una búsqueda de homogeneidad alrededor de un centro que se extiende a veces al origen hispánico y que conduce a la predilección por el costumbrismo o el criollismo como los modelos que se sienten más próximos a lo nacional. 

			

			En ocasiones, dicha orientación crítica niega la elaboración literaria como un artificio innecesario para la correcta representación de la realidad circundante, por lo que la idea de una literatura nacional concebida en esos términos pasa por la defensa de criterios excluyentes que consideran otros textos como no nacionales. Sucede a menudo así en el acercamiento a los textos modernistas o a ciertas corrientes como el simbolismo. Entre los razonamientos empleados se señala también la oposición normalidad/anormalidad. Así, se concluye que la nueva sensibilidad es enfermiza, neurasténica, decadente, inclinada al erotismo y la pasión y movida por atavismos irracionales.

			***

			La Historia de la literatura costarricense (1957) de Abelardo Bonilla contiene una introducción y cuatro partes con un total de treinta y cuatro capítulos. Las cuatro partes se organizan según un criterio temporal:

			•Período colonial

			•Período de formación

			•Las cuatro primeras décadas del siglo XX

			•Literatura contemporánea

			Los criterios para organizar los capítulos de cada parte, sin embargo, varían; a veces son los géneros literarios, en otras ocasiones obedecen a áreas de conocimiento (Derecho, Ciencias Económicas y Sociales, Periodismo), a movimientos literarios (realismo, costumbrismo), o al estudio de determinados escritores, como en el capítulo III: El padre don Florencio del Castillo, capítulo XI: Joaquín García Monge, capítulo XIII: Manuel González Zeledón.

			Esa mezcla de criterios revela una concepción de la literatura como escritura de cualquier materia, que lleva incluso a hablar de “literatura miscelánea”, que está compuesta por las ciencias, y la “literatura femenina”, lo cual significa que las obras de escritoras pertenecen a una categoría diferente a las escritas por escritores varones, aunque ambas se denominan literatura. Así, parece que los criterios apuntan a un ordenamiento ad hoc, es decir, según la materia tratada.

			El modernismo se trata en el capítulo XX, cuando se estudia la obra lírica de Roberto Brenes Mesén, Rafael Cardona, Rafael Cardona, Asdrúbal Villalobos y Julián Marchena. Comparando los años de nacimiento de estos y otros autores se constata que Bonilla no utiliza el criterio del año de nacimiento del escritor para organizar grupos o períodos ya que los escritores modernistas aparecen a lo largo de varios capítulos: Magón en un capítulo separado, Gagini dentro de la narrativa.

			Sobre la presencia de Rubén Darío en Costa Rica, Bonilla la señala varias veces pero casi siempre en relación con el estudio de otro escritor. Menciona en una nota al pie a otro importante escritor modernista centroamericano, Francisco Gavidia (183), que trabajó y vivió en Costa Rica en el mismo período. Cita a Darío a propósito del auge económico de fin de siglo XIX (28) y como uno de los escritores con que polemizó Juan de Dios Trejos (82); indica que Aquileo Echeverría lo conoció en Nicaragua (173), que Brenes Mesén mantuvo correspondencia con él cuando estuvo en Chile (184) y que en su poesía hay “huellas” de Darío así como de otros cinco escritores (187); asimismo, señala que Guillermo Vargas lo conoció (296) y que Mario Sancho admiraba al poeta nicaragüense (353).

			Su conclusión sobre la literatura modernista costarricense se sintetiza en la siguiente afirmación: “El paso de Rubén Darío por el país, anterior al auge de su gran producción, no dejó huellas visibles y apenas si puede señalarse alguna influencia tímida en quienes estuvieron cerca del poeta nicaragüense” (183). No se refiere Bonilla a los trabajos que desempeñó Darío en los diarios y las revistas nacionales ni a las publicaciones que hizo en muchos de estos. No es totalmente cierto, además, que su obra fuera ignorada ya que el nombre de Darío sí era conocido para el público costarricense antes de su llegada al país en 1891 pues se sabía de su libro Azul…, que ya tenía dos ediciones (primera de 1888 y segunda ampliada de 1890) y varios escritos suyos se habían publicado en varios medios locales antes de su llegada.

			***

			En 1963 apareció La poesía en Costa Rica, de Manuel Segura Méndez, que trata de presentar un panorama de ese género ordenado por autores y en orden cronológico. De cada escritor incluye una breve presentación y algunos poemas. Además de un prólogo, agrega una antología final en la quinta parte “Gentes nuevas”, de cada uno de los cuales presenta uno o dos poemas. Así, no toma en consideración las tendencias o movimientos literarios.

			

			***

			En El costumbrismo en Costa Rica (1966, segunda edición de 1971), su autora, Margarita Castro Rawson, se refiere varias veces a Rubén Darío y se distancia de la afirmación de Abelardo Bonilla, que cita de modo textual aunque sin indicar al autor: “No estamos de acuerdo en el paso de Darío no dejó huellas visibles en Costa Rica. Creemos firmemente que sí despertó inquietud literaria entre los escritores de entonces. A su alrededor formábanse animadas tertulias en los diarios de la pequeña capital” (Castro Rawson 1966: 86). En esta página resume varios artículos poco citados acerca del tiempo que vivió el poeta en Costa Rica y considera que cultiva el cuadro de costumbres “de una forma muy suya” (85), por ejemplo, la serie La linterna mágica (“El parque central”, “El mercado”, “Crónica”), algunos de los cuales incluye en la antología que completa el libro.

			En 1955, Castro Rawson además había publicado cinco textos de Darío que no se habían incluido en las recopilaciones anteriores de Teodoro Picado y de otros. Se trata de “Fotografías instantáneas diplomáticos, el conde Antonio Greppi” (1891), “Noche buena. El baile en casa de don Jaime Carranza” (1891), “Libros recibidos. Costa Rica Bureau of the American Republics Washington U. S. A.” (1892), “Bañados-Espinosa” (1892), “El concierto de anoche” (1892); todos estos los publicó Castro Rawson en un artículo de la Revista Hispánica Moderna (Universidad de Pensilvania).

			***

			

			En ocasión del centenario del nacimiento de Darío, aparecieron varios estudios sobre su obra. Abelardo Bonilla dio a conocer su ensayo América y el pensamiento poético de Rubén Darío (1967), en el que analiza el mestizaje artístico y la conciencia de americanidad en la poesía del nicaragüense. Se interesa Bonilla por Darío como poeta auténticamente americano, ya que considera que el poeta logró un mestizaje cultural completo entre las culturas indígenas, europeas renacentistas y el racionalismo europeo. No se refiere al centroamericanismo político; para el autor, de América, a Rubén Darío le interesa el pasado épico y del presente la trasmutación de la experiencia personal en poesía.

			Analiza el modernismo como parte de la reacción antipositivista, que en América tuvo un carácter estético más que religioso pero cuya influencia, afirma Bonilla, no es significativa en Darío. Subraya como característicos de este movimiento en América “el aporte aborigen, la influencia de la naturaleza virgen, la concepción monumental del espacio; y, en el campo del espíritu, la adolescencia cultural, la falta de disciplina, la fantasía anárquica, la revelación de sus imágenes y lo caprichoso de sus símbolos” (Bonilla 1967: 128).

			Tras analizar los poemas darianos desde una óptica cercana a la estilística y orientada por los postulados de Gastón Bachelard, sostiene que Darío transita de “la óptica monumental, propia de la visión primaria e ingenua de América, a una concepción del espacio que le permite acercar las cosas y ver más de lo corriente” (51) y pasa de lo visual y la imagen a una concepción mágica, de manera que cada vez las metáforas se alejan más de la tradición grecolatina y se aproximan a la naturaleza americana.

			En el mismo año, la Academia Costarricense de la Lengua dedica un número de su boletín a Darío. En este, Enrique Macaya Lahmann analiza la producción del poeta en Mallorca, en la que considera que se revela “la raíz profunda de su latinidad como poeta de una cultura”, que en cierto modo es “una prolongación de su hispanidad” y propicia en él la unidad mística y la poesía absoluta (Macaya 1967: 7).

			Por su parte, en este mismo volumen Jézer González se refiere al conflicto espiritual del poeta que se debate entre la sensualidad y los principios cristianos. En primer lugar, destaca el predominio de una actitud hedonista, que manifiesta una búsqueda del placer por sí mismo pero también se constituye en “refugio ante el misterio y el enigma de la vida” (González 1967: 45).

			J. González estudia también algunos elementos del lenguaje como la adjetivación preciosista y la metáfora, y menciona los símbolos y los mitos reelaborados en la poesía dariana que expresan dicho conflicto, como son el sátiro y el fauno ante Psiquis, Filomela e Hipsipila o el ruiseñor. A partir de lo anterior, concluye que esta tensión entre hedonismo, erotismo y cristianismo, asumidos como actitudes vitales, domina y sustenta la obra poética de Darío.

			***

			En un ensayo titulado “La acción del modernismo”, León Pacheco parte de una afirmación de André Gide para reflexionar sobre este movimiento literario: “Decía André Gide que cada generación debe de tener un traductor de los grandes clásicos de la antigüedad” (Pacheco 1976: 219). Esta reflexión, que supone la afirmación de que la herencia cultural es reinterpretada constantemente, le lleva a definir el modernismo como “síntesis de un continente que busca, de una vez por todas desde ese entonces, su sentido en la historia occidental” (219).

			Analiza, además, cómo la ruptura con el pasado y sus formas estereotipadas empezó con el romanticismo. El alejamiento de España, propone el autor, condujo a un acercamiento con Europa, fenómeno que estudia en relación con el auge de los imperios inglés y francés y, después, el norteamericano.

			Pacheco señala el carácter del movimiento, simultáneo a la guerra hispanonorteamericana. Entre los aportes del modernismo menciona:

			•en lo tocante a la lengua, la “depuró de las estructuras envejecidas dándole flexibilidad, claridad y unidad universal” (225). Es una lengua propia que se nutre de diversas fuentes;

			•con el modernismo aparece “el verdadero hombre americano (…) un nuevo tipo humano, un hombre resentido, silencioso, soledoso, ensimismado, que solo se mueve cuando hay que defender la libertad, el individuo, el ser en sí. Es el hombre de un paisaje dado que cambia con las necesidades de la existencia” (226);

			

			•el modernismo “descubre el problema de la lucha entre la ciudad y el campo” (226);

			•abre una vía nueva, americana al arte de pensar, ya que la filosofía modernista la plasma Rodó en Ariel, donde define “dos conceptos de la existencia, el materialista que encarna Calibán y el idealista, que encarna Ariel” (228).

			Concluye Pacheco que el modernismo es la manera en que nuestro continente reelabora la tradición clásica. Este movimiento confiere unidad e identidad a los poetas y escritores hispanoamericanos y a la vez los inserta de lleno en el momento histórico.

			***

			En Evolución de la poesía costarricense 1574-1977 (1978), libro que pretende abarcar la historia de la poesía desde las coplas del siglo XVI hasta 1977, Alberto Baeza Flores dedica el capítulo IV al modernismo y el posmodernismo costarricenses. Sin embargo, desde el capítulo anterior empieza a referirse a dicho movimiento cuando analiza la Lira costarricense, por ejemplo, en la poesía de Gagini, Justo A. Facio y Juan Diego Braun.

			Para Baeza, la formación del grupo iría de 1900 a 1915 y su eclosión sería a partir de 1914/5, o sea, en todo el primer cuarto de siglo XX. Toma como punto de referencia sobre todo las publicaciones de Roberto Brenes Mesén y Lisímaco Chavarría. El primero le parece ser “el poeta clave y el más representativo” de la generación modernista (Baeza 1978: 75), por eso tal vez el análisis detallado de su poesía (de la p. 75 a la p. 82) y luego todo el capítulo V (83-105). Considera aparte la poesía de Aquileo Echeverría, que califica de un “modernismo arremansado” (70-72), separada de su más conocida poesía “folclorizante”. En el capítulo VI se ocupa de Lisímaco Chavarría, Rafael Cardona, Rogelio Sotela, el conjunto de cuya obra “muestra una poesía que viene del modernismo pero que va, francamente, hacia un postmodernismo” (109), representado en Hernán Zamora Elizondo, Moisés Vincenzi, Asdrúbal Villalobos, Julián Marchena, Carlomagno Araya, José Basileo Acuña y Carlos Luis Sáenz.

			***

			Juan Durán Luzio estudia el momento modernista en dos capítulos de su libro Creación y utopía. Letras de Hispanoamérica (1979). En “José Enrique Rodó y el estado de las almas en 1900”, analiza, entre otros aspectos, la fe en la latinidad y en la juventud del continente y la apelación de este ensayista a la conciencia hispanoamericana y al pasado mitológico como origen de la causa del continente. En “Rubén Darío, un canto por Argentina, por América”, se refiere al tratamiento dariano de la unión hispanoamericana y la adhesión a España, así como a los temas de la raza, el futuro y el porvenir del continente.

			También en el “Prólogo” a la edición crítica de Terracotas de Rafael Ángel Troyo, Durán Luzio estudia los rasgos de la estética modernista en esos cuentos y sitúa la producción de Troyo en el contexto cultural costarricense del momento. 

			

			En La formación de la narrativa nacional costarricense (1890-1916) (1986) de Álvaro Quesada Soto, algunos textos de la generación modernista se estudian separadamente y se analizan con categorías como los géneros (crónica histórica: Manuel de Jesús Jiménez, novelas: Jenaro Cardona y González Rucavado), o bien por tendencias literarias: costumbrismo: Magón, Aquileo J. Echeverría; nacionalismo: Gagini; “actitud crítica”: Concherías; “García Monge y novela realista”.

			Quesada Soto, en cuyos estudios predomina el análisis de la narrativa, mezcla además algunas categorías literarias (realismo, costumbrismo) con otras más sociológicas o ideológicas (patriarcalismo, discurso crítico), estas últimas altamente valorativas de parte del historiador: “La actitud crítica, opuesta a la actitud anecdótica se caracteriza por incorporar nuevos puntos de vistas y aspecto inéditos, en la plasmación anecdótica de la realidad” (183). Las obras que adopten visiones propias del “sistema patriarcal-liberal” (31) o de la “estructura patriarcal oligárquica” (32) siempre serán subentendidas en clave negativa. Por ejemplo, de Rubén Darío se reproduce una larga cita del artículo titulado “¿Por qué?” (59), con el único comentario de considerarlo “ominoso e incendiario” (59).

			***

			La Antología crítica de la poesía de Costa Rica (1992) de Carlos Francisco Monge sí dedica una sección del “Estudio preliminar” al modernismo, que estudia junto con la vanguardia. Monge describe la modalidad discursiva del modernismo, orientada por el esteticismo, el acervo léxico cosmopolita y el sensorialismo, a la vez que destaca la presencia de los motivos y temas literarios preferidos por el movimiento.

			Aunque el período modernista costarricense se delimita desde finales del siglo XIX (el premodernismo) hasta 1930, Monge afirma que las primeras manifestaciones datan de 1905. Más adelante aclara que “el período modernista lo integran tres generaciones: la “modernista” propiamente dicha, la “postmodernista” y la “prevanguardista” (17). En esos tres momentos Monge encuentra coincidencias con el modernismo hispanoamericano.

			En la parte antológica Monge selecciona obra de Roberto Brenes Mesén (n. 1874), Lisímaco Chavarría (n. 1875), Rafael Cardona (n. 1892) y Rogelio Sotela (n. 1894). Aunque Monge es consciente de lo tardío del modernismo en la poesía costarricense, su periodización no deja de ser problemática. Si se considera el año de nacimiento, la inclusión de estos poetas en el modernismo evidenciaría lo tardío que fue esta estética en el país, ya que rigurosamente esta debería corresponder a los nacidos antes de 1874. Por otro lado, en vista de que su trabajo solo se refiere a la poesía pues no considera la narrativa (el cuento, sobre todo), no incluye a autores como Carlos Gagini y Ricardo Fernández Guardia, cuyos relatos podrían hacer variar los límites históricos generacionales.

			Este estudio revela un problema al delimitar la generación modernista ya que no se cuestiona por qué los que deberían ser modernistas (por año de nacimiento, dato que a su vez explica la presencia de experiencias generacionales, influencias comunes y otros) no lo fueron, si no que se restringe el análisis a aspectos formales. Es decir, se ajusta el período a los que “escriben” como modernistas cuando en realidad están retrasados en el plano estético. Monge no explica, por ejemplo, la adscripción de Sotela a un movimiento que ya había dado sus frutos, aquí y en todos los países hispanohablantes, es decir, el atraso con que en Costa Rica algunos poetas escribieron según esa estética.

			En efecto, algunos escritores de generaciones inmediatamente posteriores a la modernista se mantienen apegadas a este código literario, cuya influencia se prolonga por varios años. Más allá de los aspectos de versificación, imaginería y temática, visibles en escritores bastante posteriores como Rogelio Sotela, algunos profundizan orientaciones como el espiritismo y la teosofía; tal sería el caso de José Basileo Acuña y Rogelio Fernández Güell. Esos temas, tendencias y estilos ya estaban en la poesía de Darío al igual que el alejamiento del cosmopolitismo, la introspección existencial y la mediación de la subjetividad, que se afianzarán con el postmodernismo.

			***

			Una obra dedicada por completo al modernismo en Costa Rica es Buscando las raíces del modernismo en Costa Rica. Cinco acercamientos (1994) de Ana C. Barrantes de Bermejo. Además de las definiciones del movimiento, toma en consideración la polémica en Costa Rica entre el nacionalismo y el modernismo, la negación del modernismo de parte de algunos historiadores, la relación con la latinidad y otros modelos estético-ideológicos.

			

			Analiza la Historia de la literatura costarricense de Abelardo Bonilla, hace una reseña crítica de la posición de este y encuentra que sí hay afirmaciones de modernismo por parte de Bonilla en la obra de varios escritores costarricenses: “implícitamente [Bonilla] reconoce la existencia del estilo literario denominado modernista” (Barrantes 1994: 94).

			Considera Barrantes que para tener una idea “clara, precisa y justa” del movimiento (92), es necesario investigar periódicos y revistas ya que contienen la mayor parte de la producción literaria nacional. Por otro lado, concuerda en que la influencia de Darío se percibe en las poesías modernista y posmodernista pero a comienzos del siglo XX, añade, los jóvenes leían también a José Martí, Santos Chocano, Rodó, Díaz Mirón, Lugones, Gutiérrez Nájera, José Asunción Silva, y Ricardo James Freyre (92).

			Barrantes sugiere una posible explicación de esa “ofuscación primeriza” de Bonilla (94); asimismo, ofrece una periodización del posmodernismo y una hipótesis sobre los efectos de la carencia de una guía en el grupo modernista, aunque este papel lo desempeñó en algunos momentos Brenes Mesén. Si bien reconoce que otros historiadores de la literatura aceptan la existencia de un movimiento modernista (Duverrán, Monge, Albán, Ulloa), todo lo anterior la lleva a esta conclusión: “La negación del modernismo costarricense ha sido constante. Taponando brechas -dogmáticamente cerradas a los signos de referencias-, quienes lo han tratado han pensado sobre todo en Rubén Darío” (91).

			***

			

			En Uno y los otros (1998), Álvaro Quesada agrupa a diversos escritores bajo la denominación del “Olimpo”, lo cual significa que, si bien casi todos son modernistas, se estudian con otro criterio, uno no estético sino ideológico. Así, para el investigador es el grupo que obedece a la etapa de “consolidación del Estado” bajo el poder de la “oligarquía liberal en la década de 1880” (Quesada 1998: 36).

			Otra forma de ocultar el modernismo en el estudio de Quesada consiste en centrar el análisis en textos no literarios como la polémica nacionalista de 1894, o en las preferencias genéricas de los autores (39-40). En otras palabras, para llegar a sus conclusiones, Quesada no parte de los análisis y las interpretaciones de los textos literarios sino que utiliza estos para ilustrar ciertas generalizaciones previamente establecidas.

			***

			En varias publicaciones, Margarita Rojas G. y Flora Ovares ofrecen una mirada general acerca del momento modernista en Costa Rica. En un estudio sobre el teatro, En el tinglado de la eterna comedia (1995), realizado junto con Carlos Santander y Álvaro Quesada, mencionan los vínculos del movimiento con la consolidación de la literatura costarricense a fines del siglo XIX y principios del XX. Ese proceso lo relacionan con el despegue de la economía cafetalera y su inserción en el mercado capitalista europeo, el fortalecimiento del Estado liberal y la modernización de diversos aspectos culturales. En ese contexto, analizan el auge del espectáculo teatral en el país, el cual se mantuvo aproximadamente hasta 1914 y la eclosión del periodismo literario, que ponía al alcance del público traducciones y reproducciones de numerosos autores. Señalan también la coexistencia de los códigos criollista y modernista en los inicios de la literatura costarricense.

			Al estudiar la nueva sensibilidad propia del modernismo, subrayan el esteticismo, que en ocasiones resulta una reacción ante la incomprensión de la sociedad por el arte, la utopía basada en la belleza y el derroche y la invención de espacios selectos como alternativa a la realidad circundante. Indican la presencia del exotismo, que supone a veces la inserción del paisaje nacional en un sistema de signos culturales. También mencionan la presencia del erotismo, elemento fundamental del proceso de la creación artística concebido por los modernistas: el amor galante, exótico, romántico o sacrílego.

			Indican de igual manera la búsqueda de la armonía del universo y de las correspondencias que sustentan una armonía recóndita que puede ser recreada en el poema. El ocultismo y las doctrinas esotéricas, a las que se dedicaron algunos de ellos, resultaría así una vía para penetrar en esos arcanos o misterios. Junto con el señalamiento de un lenguaje volcado hacia lo sensorial, indican también la presencia de temas como la defensa de la hispanidad y el americanismo.

			La concreción de la utopía de la unidad centroamericana mediante la elaboración estética del concepto de la armonía universal se estudia en “La gran causa nuestra” (2020), también de Rojas y Ovares. El artículo analiza cómo la escritura de Rubén Darío concretó la idea política de la unidad y menciona su papel de guía de una generación integrada por escritores como Francisco Gavidia, Máximo Soto Hall, Ricardo Fernández Guardia y Alberto Masferrer, quienes vivieron y publicaron en Costa Rica novelas, poemas, cuentos y ensayos sobre la unidad centroamericana.

			***

			En varios textos literarios de la época se percibe la coexistencia de costumbrismo y modernismo, dicotomía ideológica y estética que ha sido estudiada por Carlos Blanco Benavides en su trabajo sobre “La Propia” de Magón (2018). En un agudo análisis de ese texto, explica cómo plasma Magón las contradicciones económicas y culturales que explican parcialmente esta oscilación del gusto y el quehacer literarios.

			Para Blanco, el texto de Magón ejemplifica las posibilidades y el carácter de una literatura nacional orientada hacia modelos europeos heredados del romanticismo y la utopía del arte propuesta por el modernismo como escape del dominio del positivismo. Así, al observar la existencia de dos códigos en ese relato, ve que la escritura literaria presenta una oscilación o vacilación. Muy ilustrativo en ese sentido es el análisis de la figura de María Engracia; apunta que el narrador muestra a la muchacha desde una perspectiva erótica y sensual, cercana al modelo de mujer propuesto por el modernismo, es decir, que el narrador acude al ritmo y la imaginería modernistas para describir a la joven. Lo anterior atenta contra el texto costumbrista ‒según la definición tradicional‒ de manera que la presencia de María Engracia amenaza tanto el idilio campesino descrito en las primeras líneas del texto como a la propia literatura costumbrista.

			A lo anterior se unen otros rasgos del texto que se vinculan a la valoración, con fines estéticos, del vehículo material del discurso literario: el artificio literario y el esmero estetizante aparecen en una serie de rasgos estilísticos. Este contacto entre códigos estéticos enfrentados hace que “el cuerpo textual se desgarre entre la seducción del modernismo y el reclamo costumbrista” (Blanco 2018: 178). Por último, Blanco propone que dicha oscilación, además, parece coexistir también en el interior de muchos textos de esos años.

			***

			En Las esferas de la memoria (2003) de Cristián Marcelo Sánchez, el capítulo dedicado al modernismo estudia la obra de Roberto Brenes Mesén, a quien Sánchez considera el iniciador del movimiento. Agrega que, para valorar la poesía de este autor, es necesario distinguir lo más evidente o lo accesorio –“la maleza modernista”‒ de los valores reales de su poesía ‒“la esencia de la identidad poética”‒ (Sánchez 2003: 36). Asimismo, propone una lectura alternativa de algunos de sus poemas.

			Alexánder Sánchez Mora analiza en 2003 la recepción del modernismo en relación con la conocida polémica literaria de 1894 en Costa Rica, entre el modernismo y el “nacionalismo”. Examina la polémica, que ha sido tratada en innumerables ocasiones a lo largo del siglo XX, a partir de un conjunto de textos: una carta de Antonio Zambrana, la reseña de “Hojarasca” de Carlos Gagini, una carta de Ricardo Fernández Guardia, la respuesta de Gagini y un artículo de Benjamín de Céspedes.

			Para Sánchez Mora se trató de “un desafío para el proyecto liberal de invención de la nacionalidad y la articulación de una identidad costarricense” (Sánchez Mora 2003: 103); agrega que “Sobre el modernismo ha pesado, desde el mismo momento de su nacimiento en cuanto movimiento literario, una serie de acusaciones tendientes a deslegitimarlo como producción discursiva latinoamericana. La crítica literaria de la época redujo el fenómeno modernista a un asunto de afrancesamiento, es decir, de mímesis directa de los modelos simbolistas y parnasianos en boga” (111).

			***

			En Crónicas de lo efímero. Revistas literarias de Costa Rica (2011) se estudian las relaciones que guardan las revistas literarias con otras instituciones literarias y culturales que tenían funciones de divulgación de obras y autores. Junto con ateneos, cenáculos, salones, cafés, también las revistas cumplieron en la sociedad un papel de guías culturales. Por otro lado, cierta crítica publicada en las revistas tiende a asumir una mirada estetizante y recurre al lenguaje y las figuras de la poesía modernista, con lo que escritura, lectura y crítica se convierten en experiencias estéticas intransmisibles. Así, según el texto mencionado, la crítica cercana al modernismo formula “un principio de identificación entre el autor y el lector basado en la oposición entre el arte revolucionario y el arte académico, entre las apreciaciones del vulgo y los burgueses y la sensibilidad del artista” (Ovares 2011: 127). El estudio analiza también la crítica de orientación nacionalista que desacredita al modernismo como un producto exótico y ajeno a los valores propios.

			***

			En 2017, Francisco Rodríguez Cascante recupera la obra de un escritor poco conocido, Arturo García Solano (1883-1914), del cual, en el estudio introductorio, reafirma su adscripción al código modernista, al modernismo parnasiano. Para ejemplificarlo recurre a algunos poemas en los que se percibe la mitología grecolatina, la unión amorosa y el erotismo.

			En otras secciones estudia la poesía metaliteraria, la apología de la tierra y la identidad; también analiza tres cuentos, dos de los cuales considera costumbristas. Con respecto al ensayo, divide la producción de García Solano en dos grupos definidos por el asunto tratado: la política y el arte.

			***

			También, en 2017, en ocasión de los cien años de la muerte de Darío, la Academia Costarricense de la Lengua organizó un número extraordinario de su Boletín con algunos estudios y una selección de las obras publicadas por el poeta en el país. En ese número aparece el ensayo “Rubén Darío en las letras costarricenses”, de Carlos Francisco Monge, que menciona algunos datos de la estancia de Darío en Costa Rica, así como recopilaciones y trabajos sobre su estadía y su obra. Se refiere a los poetas modernistas en el país, movimiento que surge a la sombra de Darío. Explica que, poco a poco, su figura y su poesía se institucionalizan y se reducen algunos poemas. Señala que existen pocos estudios académicos en relación con el nicaragüense en el país, entre los que indica el de Abelardo Bonilla y El último baluarte del imperio (1995) de Margarita Rojas G. Esta revisión la completa en un artículo posterior del mismo año (Monge 2017b).
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